Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 18 minutos) 


La Comisión de Asuntos Internacionales del Senado de la República tiene a consideración, en primer lugar, la venia del señor 
César Ferrer Burlé como Embajador ante el Gobierno de la República Popular China. 


SEÑOR RUBIO..- En la citación aparecía primero José Ignacio Korzeniak. 


SEÑOR SECRETARIO (Don Julio Durán).- En realidad, en la citación el señor Korzeniak está primero para invitarlo a pasar a 
Sala, pero para la votación está primero el señor César Ferrer Burlé. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es lo mismo); en la citación aparece César Ferrer. 


SEÑOR MICHELINI.- Dado que están invitados los señores José Ignacio Korzeniak y César Ferrer Burlé, me parece que sería 
conveniente invitarlos y, en todo caso, votar las venias después. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No me había dado cuenta de que estaban invitados ambos. Entonces, procederíamos a recibirlos por su 
orden. 


SEÑOR KORZENIAK.- Me excuso de estar presente en Sala. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Está legítimamente excusado, señor Senador. 


Antes de proseguir quiero comunicar a los señores Senadores que el proyecto de ley del señor Senador Long ingresó al Senado, 
se dio cuenta del mismo y se encuentra en Secretaría para ser derivado a esta Comisión. 


(Ingresa a Sala el señor José Ignacio Korzeniak) 


La Comisión de Asuntos Internacionales ha invitado al señor José Ignacio Korzeniak a los efectos de escucharlo en función de la 
propuesta que existe para su designación como Embajador y Ministro ante los Estados Unidos Mexicanos, de modo que con 
mucho gusto le cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR KORZENIAK (Don José Ignacio)- Señor Presidente y señores Senadores: significa un gran honor para mí comparecer 
esta tarde ante la Comisión de Asuntos Internacionales del Senado, en virtud del nombramiento de que fuera objeto por parte del 
Poder Ejecutivo, para desempeñarme como Embajador en México, en circunstancias previas a la aprobación, por parte del Senado, 
de esta designación. 


Quiero manifestar, en primer término, que considero muy saludable esta costumbre parlamentaria, que me da la oportunidad de 
exponer algunas directrices que pautarán mi desempeño, en caso de ser aprobada esta designación. 


Voy a comenzar mi intervención -muy breve, por cierto, para dar oportunidad a los señores Senadores, si así lo desean, de formular 
las preguntas que crean pertinentes- pintando un panorama sobre México, que es el país a donde se me ha designado para 
desempeñarme como Jefe de Misión Diplomática. 


En primer lugar, debo decir que México es un país más de diez veces más grande en superficie que el Uruguay, con más de cien 
millones de habitantes y con un Producto Bruto Interno que lo sitúa en décimo tercer lugar entre las naciones que tienen el más 
grande del mundo, según datos del Banco Mundial. Es un país federal, con treinta y dos entidades federativas, incluyendo la 
capital, el Distrito Federal. 


Me interesa destacar que en el año 2004 fue el quinto comprador de las exportaciones del Uruguay. Según cifras brindadas por los 
Ministerios de Economía y Finanzas y de Relaciones Exteriores, ese año tuvimos una balanza comercial con México que arrojó un 
superávit cercano a los U$S 90:000.000. En el 2004 hubo exportaciones por un total de U$S 119:000.000, de los cuales México 
compró algo así como U$S 30:000.000. Cuando estaba investigando estas cantidades, las comparé con las que me proporcionaba 
el Banco de México y parecía como que el superávit era de México, precisamente al contrario de los datos que había aquí. Me llevó 
mucho tiempo descubrir la causa de esa discordancia, pero la diferencia radicaba en que México computaba como exportaciones 
hacia el Uruguay las que se enviaban a Zonas Francas en carácter de régimen transitorio que después iban hacia otros países. Allí 
estaba la diferencia que finalmente resultó aclarada. De manera que, reitero, en el 2004 tuvimos un superávit cercano a los U$S 
90:000.000. 


El 15 de julio de 2004 entró en vigor el Tratado de Libre Comercio con México. Este es un dato importante porque entiendo que el 
cumplimiento de dicho Tratado va a pautar las futuras relaciones bilaterales entre ambos países. De modo que en los aspectos 
comerciales, financiero y económico van a estar las reglas de relacionamiento entre ambas naciones. 


No les voy a imponer la tortura de describir ese Tratado porque es muy complejo; consta de 20 capítulos y 40 anexos, que toca las 
más diversas áreas, pero quedo a las órdenes para contestar las preguntas que quieran formular. Contiene disposiciones muy 
importantes en materia de los sectores agrícolas y agroindustrial, normas y disciplinas comerciales, régimen de origen, normas 
sanitarias y fitosanitarias, inversiones, etcétera. Quería mencionarlo porque creo que la misión diplomática en México en estos 
aspectos -comercial, financiero y económico- deberá esforzarse, ya que diferencias de interpretación con el Gobierno de ese país 
no deberían interrumpir el desarrollo del flujo comercial entre ambas naciones. Me parece que allí radica la parte central de nuestro 
trabajo, naturalmente con los servicios de Cancillería, con los Ministerios de Economía y Finanzas y de Ganadería, Agricultura y 
Pesca y el resto de las reparticiones gubernamentales que tengan que ver con los temas del Tratado. 


Entonces, la principal tarea sería procurar que este Tratado -y, para citar la frase del publicista chileno Álvarez- "no se quedara en 
el progreso manuscrito", es decir, que no se agotara en la suscripción y aprobación, y se pudiera llenar de contenidos en beneficio 
de ambos países. 


No pretendo decir aquí cosas que me parecen obvias y que competen a todas las Embajadas, al margen de la representación que 
se tiene que ejercer. 


De manera que me da rubor señalar que tenemos que trabajar para que las exportaciones aumenten y se diversifiquen y, al mismo 
tiempo, para favorecer la actividad de las pequeñas y de las grandes empresas exportadoras. Sería muy bueno que pudiéramos 
funcionar como nexo entre empresarios nacionales y mexicanos a quienes les interese importar productos uruguayos. También es 
obvio que deberíamos intentar radicar inversiones sanas en el país que generen empleo. De modo que, en mi opinión, ese sería el 
camino más adecuado. 


Por cierto, hay tareas inmediatas que se deben abordar, como por ejemplo, lo relativo a la exportación de carne bovina, que es un 
tema que preocupa mucho a los productores y a los frigoríficos uruguayos. En ese sentido, el Gobierno está haciendo un gran 
esfuerzo para que se destraben los impedimentos que existen en este momento, a los efectos de que se puedan concretar 
exportaciones hacia México, pues es un mercado muy importante; ya lo era antes de la crisis de la aftosa, y había proyecciones 
para que fuera más importante en el futuro. Por citar solamente un dato, puedo decir que Uruguay, por encima del cupo de las 
20.000 toneladas que tiene en Estados Unidos, paga un arancel del 26,4%, mientras que en México, según el Tratado, tiene un 
arancel del 9% que, en tres años, se convertiría en un 7%. ¡Vaya si es importante para nuestro país exportar carne a México! 


Por otro lado, cabe destacar también que México es el primer comprador de quesos del Uruguay; el primer comprador de tejidos de 
lana fina; y el tercer o cuarto comprador de auto partes, rubro que ignoraba se produjera y exportara a ese país. 


Desde el punto de vista cultural, quisiera recordar a algunos nombres que en mi vida personal han sido muy caros. Durante la 
dictadura militar México acogió a muchos uruguayos, entre ellos una serie de personalidades de la ciencia y la cultura uruguaya 
que tuvieron una ejecutoria muy destacada en ese país. Por mencionar sólo algunos, puedo señalar que la penúltima época de los 
"Cuadernos de Marcha", dirigidos por Carlos Quijano, la publicación se realizaba en México. Pero también quiero nombrar al doctor 
Carlos Martínez Moreno, que ganó un premio de novela en el año 1980; a Anhelo Hernández en la plástica; el maestro Rissi, 
violinista y director de orquesta; el Grupo Teatral El Galpón, con Atahualpa del Cioppo; Camerata Punta del Este y Zitarrosa, que 
han dejado su impronta en la cultura mexicana, lo que hizo que la presencia de la cultura uruguaya en México fuera digna de 
destacarse y realmente importante. 


Además, voy a citar al ex Decano Juan Carlos Dean -hace poco fallecido; un querido amigo que cuando llegamos exiliados nos fue 
a esperar al aeropuerto de la ciudad de México-; a Gonzalo Pereira, Decano de la Facultad de Agronomía; a Pais, que fue Decano 
de la Facultad de Arquitectura; a Landinelli, que es el actual Decano de la Facultad de Ciencias Sociales; al Rector Guarga; a Lucía 
Salas de Turón; al contador Lichtensztejn -quien hace poco tiempo fuera Embajador-; al señor Senador Couriel, y ruego que no se 
interprete esto como un intercambio para pedir el voto de aprobación en la Comisión. 


SEÑOR COURIEL.- Hoy no puedo votar. 

SEÑOR KORZENIAK (Don José Ignacio).- Entonces, como hoy no puede votar, puedo decir esto con más libertad. 
(Dialogados) 

En fin; todos ellos tuvieron una ejecutoria muy destacada en el ámbito cultural mexicano. 


Entre las líneas de trabajo a seguir figura la de reforzar, en la medida de las posibilidades que se tengan, la presencia cultural 
uruguaya en México; impulsar el desarrollo de actividades empresariales para que la gente vinculada a la cultura uruguaya se haga 
presente, y buscar posibilidades de acuerdos entre instituciones universitarias o científicas. Creo que estas son misiones que las 
Embajadas del Uruguay tienen que tomar como suyas porque, evidentemente, en esta materia hay mucho por hacer. 


Quiero decir algunas palabras sobre el aspecto político, porque sé que los tiempos son acotados y no quiero extenderme 
demasiado en mi exposición. 


Naturalmente que habrá que difundir y defender en todos los ámbitos de relacionamiento -sean estos bilaterales o multilaterales, 
pero específicamente en los ámbitos de cada Embajada- los principios rectores que informan la política exterior del Uruguay. Entre 
ellos, cabe mencionar el apego irrestricto al Derecho Internacional, la defensa de los Derechos Humanos, la promoción de la paz, la 
solución pacífica de las controversias, el principio de no intervención, el derecho de autodeterminación de los pueblos, la 
integración social y económica de los países latinoamericanos, el combate a la pobreza y la condena de toda forma de terrorismo. 
En fin; todos ellos tendrán que ser valores fundamentales de la gestión. 


Me parece que un aspecto importante es, además de lo que ya se ha hecho, profundizar el relacionamiento con los distintos niveles 
del Gobierno en México; esto es, con el Gobierno Federal, los Gobiernos de las entidades federativas de los Estados y aun los 
Gobiernos Municipales, que en México tienen un sentido distinto que el que tienen en el Uruguay, porque se trata de 
circunscripciones en las cuales están divididos los Estados. Evidentemente, cualquiera de estos ámbitos puede tener que ver con 
algunos de los objetivos trazados en la política exterior uruguaya. De manera que fortalecer esos vínculos y profundizarlos será 
tarea de la misión diplomática. 


Asimismo, procuraremos estrechar vínculos con los partidos políticos y con los actores sociales relevantes de México. Debemos 
tener en cuenta que el 2 de julio de 2006 se van a celebrar las elecciones presidenciales, que actualmente aparecen como muy 
disputadas entre los tres grandes partidos del país. 


Por otro lado, me gustaría realizar algún comentario referido a tareas inmediatas que se le plantean a la Embajada. En el próximo 
mes de julio, Uruguay pasa a desempeñar la Presidencia pro teémpore del MERCOSUR. De esta forma, el relacionamiento de 
México con el MERCOSUR tendrá, en la Embajada uruguaya, el primer interlocutor. 


Por último, quiero señalar que en este momento se está organizando por parte de la colonia uruguaya un homenaje a quien fuera 
Embajador en México en la época de la dictadura. Me refiero a Vicente Muñiz Arroyo, que desempeñó una amplia tarea en defensa 
del derecho de asilo y de los Derechos Humanos. Considero que la Embajada tendrá que asumir un papel importante en el 
desarrollo de ese homenaje. En este sentido, tengo entendido que también se están llevando a cabo gestiones para que 
simultáneamente se le rinda homenaje aquí, en nuestra ciudad de Montevideo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradezco sus comentarios. Sin duda, México implica una tarea importante. En los últimos años las 
relaciones han sido muy intensas. El acuerdo comercial del año 1999 fue muy importante, especialmente, para los textiles y los 
lácteos a la luz de la crisis posterior de Brasil. Y el acuerdo del año 2004 abre, sin duda, un gran panorama. 


Quisiera preguntarle si la Cancillería le ha dado algunas instrucciones con respecto a lo siguiente. México ha solicitado el ingreso 
pleno al MERCOSUR y eso se relaciona con un tema de política exterior, muy importante, que se ha desarrollado en los últimos 
tiempos. Como es notorio, el concepto de Latinoamérica, afirmado durante un siglo como valor identitario en nuestras relaciones 
culturales y políticas, ha cedido aso en los últimos tiempos al concepto sudamericano. Hasta entonces, habíamos entendido dicho 
concepto más como un valor geográfico que político-cultural. 


Es un tema muy importante. Sin duda, la solicitud de ingreso de México se vincula a este episodio. Digamos que no es un misterio, 
para la política uruguaya, que Brasil y México son dos referencias muy trascendentes y que ambos son activos partícipes. 


Por las razones expuestas, me gustaría algún comentario de parte del señor Korzeniak sobre ese tema que, indudablemente, es 
muy importante. Concretamente, me refiero a la solicitud de México de ingreso al MERCOSUR. También me gustaría saber cuál es 
la posición uruguaya al respecto, porque supongo que será lo primero o lo segundo por lo que van a preguntar. Asimismo, hay que 
tener en cuenta esa expansión sudamericana que, de algún modo, no digo que ha alejado a México pero, en todo caso, ha 
colocado a Sudamérica en un orden de relacionamientos prioritarios distintos a los que se sostenían hasta este momento. 


SEÑOR KORZENIAK.(Don José Ignacio)- Esa es una pregunta que debiera formulársele al Ministerio y a sus reparticiones 
específicas. Naturalmente que el relacionamiento de México con el MERCOSUR estará pautado -y así lo estaremos pautando- por 
el cuidado de los intereses nacionales. 


Es la respuesta que puedo brindar en este momento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Subrayo este tema, aunque no voy a insistir en él porque -adelanto que su venia será votada; no se sienta 
dando examen- me parece muy importante; al menos, de una sensibilidad elevada y creo que es trascendente para su gestión. 


SEÑOR KORZENIAK (Don José Ignacio).- Naturalmente. 


SEÑOR MICHELINI.- Señor Presidente: en principio, es bueno que quienes concurran a este ámbito den examen. Estamos en la 
Comisión del Senado de la República, recibiendo a quien nos va a representar en un país determinado. Este es un tema más que 
delicado y, por eso, creo que ha hecho bien el futuro Embajador -si la venia es votada- en ser muy cauteloso, porque está 
comprometiendo la opinión de Uruguay cuando aún no la ha dado públicamente. Todos sabemos que el ingreso de México al 
MERCOSUR colide con un acuerdo que tiene con Estados Unidos, o sea, el NAFTA. Ambas cosas son incompatibles. Si se ha 
enlentecido la respuesta del MERCOSUR a México es porque la cabeza de los países miembros de dicho Mercado ha cambiado 
bastante. Independientemente de que este tema pueda haber formado parte de las políticas exteriores de algunos de los grandes 
países de Sudamérica, el concepto latinoamericano se ha ido reduciendo, precisamente, a América del Sur porque, notoriamente, 
la influencia de Estados Unidos, su política exterior y su gran mercado han sido un atractivo muy grande, no solo para Canadá, - 
que lo ha aprovechado desde siempre- sino también para México. 


Entonces, con su gran salto económico, independientemente que haya empezado al principio con una industrialización -digamos- 
accesoria y complementaria al propio mercado norteamericano, hoy se ha desarrollado en una magnitud que nadie puede 
desconocer. México no es lo mismo hoy, que hace 15 ó 20 años ya que ha crecido con una velocidad impresionante. Y, si bien 
Brasil tiene un desarrollo económico superior, el grado de crecimiento de México anualmente, en forma exponencial es sólo 
comparado a China. Si México acordara con el MERCOSUR en los términos en que está el Tratado de Asunción, prácticamente 
estaría negando al NAFTA, lo cual Estados Unidos, inclusive, lo ha expresado. Entonces, tengo la sensación que el pedido de 
México de entrar en el MERCOSUR es más un pedido estratégico político. Y las Cancillerías de cada uno de los países, sobre todo 
la de Brasil, han replanteado muchas cosas. Por lo tanto, considero que sería bueno que la respuesta la diéramos todos en 
conjunto. Además está el dilema sobre si esto es Sudamérica o Latinoamérica en conjunto. Por supuesto que van a pasar varias 
décadas para que esto se concrete. 


Por otra parte, creo oportuno dar examen en esta Comisión y que se sea cauteloso con los términos, cuando la Cancillería 
uruguaya todavía no ha fijado posición al respecto. 


SEÑOR PRESIDENTE. Sí ha fijado posición en la relevancia de la llamada comunidad sudamericana que, obviamente, tiene una 
significación y repercusión en México, en forma incuestionable desde el punto de vista político, porque existían entidades 
sudamericanas referidas a la infraestructura, es decir, a los ríos, a las carreteras. Es decir que hay un organismo específico sobre 
este tema, como también existe un Tratado internacional, asumiendo que Sudamérica es, básicamente, una geografía y no una 
entidad política y cultural, como hasta entonces habíamos asumido dentro del concepto más amplio de Latinoamérica. 


Entonces, ese tema ya se analizó y, simplemente, lo subrayamos para que sea considerado. 


SEÑOR HEBER.- No vamos a darle a la Comisión nuestra opinión sobre las relaciones con México ya que me parece válido que se 
le pregunte al próximo Embajador si hay instrucciones, por parte de la Cancillería, al respecto. Digo esto, porque es verdad lo que 
plantea el señor Presidente sobre que, cuando el próximo Embajador llegue a México, lo primero o lo segundo que le van a 
preguntar es sobre la posición del Uruguay con respecto a este asunto. Y es importante que la Comisión de Asuntos 
Internacionales sepa qué es lo que va a decir el próximo Embajador en representación del país. Naturalmente que esto no implica 
la aprobación o no de la venia pero es un tema que nos preocupa y es bueno que el próximo Embajador de Uruguay en México se 


lleve esta preocupación del Senado de la República, ámbito donde están representados todos los partidos políticos. Inclusive, la 
larga exposición del señor Senador Michelini también demuestra preocupación sobre esta situación. 


Cuando el señor Korzeniak hizo su exposición, hay un tema que todavía no termino de entender y si la respuesta no la conoce - 
cosa que no es culpa suya- quizás deba plantearlo en la Cancillería. Se firmó el Tratado de Libre Comercio con México el 15 de 
julio de 2004. 


SEÑOR KORZENIAK(Don José Ignacio).- Ya entró en vigor. 


SEÑOR HEBER.- ¿Qué está trabando el tema relativo a las carnes? ¿Este asunto no está enmarcado dentro del Tratado de Libre 
Comercio? 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ya estaba en el Tratado anterior. 


SEÑOR HEBER.- Parafraseando lo que nuestro invitado señalaba -creo que de un chileno- ¿estamos frente a esa situación? 
Hemos discutido mucho sobre este tema. Quien habla no era miembro de la Comisión de Asuntos Internacionales pero recuerda la 
discusión que se llevó a cabo el año pasado sobre el Tratado con México, sobre el cual se habían hecho muchas observaciones. 
Entonces, si está en vigor, ¿no está funcionando? 


Quizás sea una de las tareas más importantes que tiene el señor Embajador en cuanto a tratar de que lo escrito en el papel sea 
llevado al terreno de los hechos. Quisiera saber si el señor Embajador sabe algo al respecto. 


SEÑOR KORZENIAK (Don José Ignacio)- No sé mucho más que lo que ha trascendido, como por ejemplo a través de las 
misiones sanitarias que han venido y las exigencias establecidas de inspecciones veterinarias, que no han sido aceptadas. 
Concretamente eso es lo que existe. Justamente yo lo señalaba porque es una de las tareas, ciertamente muy importantes, que 
deberá encarar, no sólo la Embajada, sino el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, los propios frigoríficos y la iniciativa 
privada de exportar. El tema estaba contemplado en el AC 5 -como mencionaba el señor Presidente de la Comisión- que era el 
antecedente del Tratado de Libre Comercio, que ya hacía una liberación arancelaria muy importante para el Uruguay. Después de 
la crisis de la aftosa, se dejó de exportar carne; es más, fue el único embarque que quedó en el camino. 


De manera que efectivamente es así y se trata de una de las tareas que tendremos que asumir. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El acuerdo anterior funcionó, y mucho; fue salvador para la lana y, más aún, para los lácteos. Es indudable 
que, desde el momento en que cayó el mercado de Brasil, los lácteos uruguayos fueron absolutamente salvados por las 
exportaciones a México. 


En cuanto al tema de la carne, es evidente que el señor Embajador -que ha estado en Monterrey- sabe que en ese lugar hay una 
presión muy fuerte, y es la que evidentemente ha dificultado las cosas. 


SEÑOR MICHELINI.- Ahí es que América Latina aumenta el consumo de carne interno año a año de forma significativa. 


SEÑOR COURIEL.- Creo que es muy positivo que los candidatos a Embajadores escuchen los planteos sobre la problemática, que 
sin ninguna duda es muy importante, tanto de la relación de México con el MERCOSUR como la de las exportaciones de carne a 
ese país. Es bueno que se busquen elementos en ese sentido. 


No tengo ninguna duda de que hay una definición pro-Comunidad Sudamericana de Naciones en materia de política internacional y 
otra de carácter prioritaria al MERCOSUR. Asimismo, hay una búsqueda de apertura de mercados fuera del ámbito sudamericano, 
y México es uno de los lugares absolutamente claves, pues no lo hace incompatible. Otra cosa es la problemática política -que 
viene desde hace muchos años- entre México y Brasil, que es uno de los elementos claves que habrá que analizar y sobre el que la 
Cancillería deberá tomar posición. 


En el tema de la carne, creo que hay muchos elementos políticos en juego. Así lo he sentido en lo personal, pues en ocasiones en 
que me ha tocado acercarme a importantes representantes del Gobierno mexicano, me han planteado problemas políticos, algunos 
de los cuales tenían que ver con ciertas declaraciones de Ministros del Gobierno anterior. Creo que apareció en los medios de 
comunicación, pero algo de realidad también había en las designaciones del Secretario General de la OEA. 


De manera que son temas complicados y es muy bueno que sean analizados en este ámbito para que el futuro Embajador pueda 
plantearlos y conversarlos en la Cancillería, para luego llevar instrucciones al respecto. 


Insisto en que, a mi juicio, es muy bueno que estos temas sean analizados a este nivel, porque son extremadamente complicados 
pues están vinculados, no sólo con aspectos económicos, sino también con problemas políticos que han jugado en esta 
circunstancia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Estamos todos advertidos en esta Comisión y persuadidos de esa situación. 


Antes de terminar subrayo que creo que el tema cultural es muy trascendente en la relación con México. Digo esto porque, 
justamente, más allá de todos esos debates políticos, la relación cultural con México ha sido muy significativa y en el concepto de 
Latinoamérica hoy, de algún modo más o menos "secundarizado" frente al de Sudamérica, el pensamiento mexicano ha sido el más 
importante, desde Leopoldo Zea hasta Carlos Fuentes y pasando por Octavio Paz y todos los que queramos saber. Quiere decir 
que en lo que es el debate sobre cultura sajona - cultura latina, México ha sido mucho más importante que ningún otro país. Y 
aunque esto es relevante, otro día vamos a discutirlo. Como personalmente no tengo ninguna identidad sudamericana -sí tengo 
identidad latinoamericana- acabo de hacer esta expresión. 


De modo que agradecemos la presencia del señor José Ignacio Korzeniak. 


(Se retira de sala el señor José Ignacio Korzeniak) 


SEÑOR HEBER.- Simplemente quería reclamar el proyecto de ley del señor Senador Long, que está en camino de llegar a la 
Comisión de Asuntos Internacionales. No me gusta hablar personificando y menos en esta designación, que se trata del hijo de un 
señor Senador. Recalco que no es por eso sino por la preocupación que tiene nuestro Partido por la cantidad de cargos de 
confianza que se han propuesto derogando un decreto que, según creo, establece que pueden ser diez los cargos políticos de 
confianza y que los demás deben ser de carrera. 


Simplemente quiero dejar constancia, en forma previa a la votación, de que en la próxima sesión de la semana que viene, luego de 
atender a la delegación checa, podamos abordar -y esto lo digo a modo de sugerencia- el proyecto de ley que ha presentado mi 
compañero de bancada. 


Es cuanto tenía que decir. 


SEÑOR RUBIO.- No tenemos inconveniente en intercambiar ideas sobre esa cuestión en el momento oportuno en que ingrese el 
proyecto de ley a la Comisión, pero debemos decir que conocemos la formación jurídica y política que tiene el señor José Ignacio 
Korzeniak, su conocimiento de México y su contracción al trabajo, por lo que creemos que va a ser una buena representación del 
Uruguay y que va a defender los intereses del país en la línea de lo que ha manifestado aquí, en la Comisión. Por ese motivo 
vamos a votar afirmativamente la venia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no hay inconveniente, se va a votar la venia solicitada. 

(Se vota:) 

-8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Sólo resta designar miembro informante y, en tal sentido, propongo al señor Senador Rubio. 
(Apoyados) 


Dejo constancia de que es la segunda vez que apruebo una designación que involucra al futuro Embajador José Ignacio Korzeniak 
porque, según establece el currículum, en el año 1985 fue nombrado como procurador en el Banco Central. 


linea del nie de nádaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


